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JOSÉ PLA CÁRCKI.ES: El alma en pena de Gihraltar. J- Morata. Hditor, Madrid, 1953.

He aquí un nuevo liLro soLre GiíjrtJ
lar. Pero rectifiquemos en seguida; no
se trata realmente de un nuevo liLro, uno
más en la serie ininterrumpida con que
los españoles vamos renovando a lo lar-
go del tiempo nuestro dolor y nuestro
dereclio u la roca perdida; más, preci-
samente, este de Pía es sin duda el
mejor litro que sor>re el Peñón, su his-
toria y su problema se liaya escrito desde

Juderías, y aun mejor que eí de éste,
pues que Pía no solamente maneja un
núcleo de fuentes y documentos bastante
más importantes que aquél, sino que
mira el problema de Gibraltar desde sus
dos caras, la española y la británica.

José Pla escribe habitualmente desde
(jinebra; de José Pla, a quien personal-
mente no conozco, sé que na pasado
largos años de docencia española en tini-
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versidades inglesas penetrándose rany a su final imperativo patriótico pronuncian
fondo de la mentalidad y sentimentali- do el Quosque tamdem? que es el gran
dad t'e aquel país que detenta ilegíti- clamor español de esta ñora, y acierta a
mámente ese pedazo de tierra española resonar en sus páginas como exigencia
sobre el que añora na escrito su mag- de la justicia universal,
nífico litro. De allí el enorme valor de E I p a t r i o t i s m o ¿e e s t e ]&„ n o ,,,,
su testimonio y el largo alcance de «u ciertamente, retórico; su pasión Ka sido
estudio qne se han aunado llevando a p n e s t a n o e n Jas veLl¿hms¡ n i ¿n Ia s

esta obra una medida intelectos difí imprecaciones, ni en los vanos gestos;
cilmente lograda en estos días, la de! ^ s ¡ j o p n e s t a e n ej t r a j ) a j o f e r v i c n t e q u e
equilibrio y la ponderación que procura [m ¿a¿0 e s t r u c t u r a ordenada y claridad
el conocimiento de todas las vertientes ^ ^ 1 al J e r e c t l 0 ¿e E s p . u l a so]yTe K]
del problema que se trata y la de la Peñón
pasión que, cuazido se trata ele un pro- r-,, T ,
Mema como este de Gitraltar, tiene que E í mnf° t i e n e ^u) u n a

T
 m t i e s t r a ' , I a

dar también la dimensión de la Lien m
T

ás bidente y ejemplar Je corno ha
nacida españolía del que escribe. Eí re- ici? ^drando Ja costra de a historia
sultado lia sido tino de esos litros, s o b r e l a lag

T
a
T

 v i v a ¿e tma
T

 K e r i d a i a '
de esos muy pocos litros en la Jí- J« s t a ? culpable. Los españoles un para
nea del justo patriotismo y la eficaz a i S m a P a r a e l ejercicio de su irervindi-
dialéctica política que Kan aparecido en cación histórica y popular írente al hecho
ios últimos tiempos. Documento sobre do- «e Gibraitar.
cumento, hecho sobre hecho, a través La edición de El alma en pena de G¿-
de una progresiva interpretación histórica, braltar es excelente; cada capítulo lleva
apoyada en la más absoluta fidelidad, y su bibliografía propia, y, al comienzo,
de un rigor crítico que no regatea, la una breve sinopsis histórica general re-
culpa que, con cargo al abandono y a sume la trayectoria histórica del problema,
la decadencia política de la vieja Espa- Numerosas láminas ilustran copiosamen-
ña pnedan anotarse, el autor IIe£a hasta íe. el texto.—G. GÓMEZ DE LA SERNA.

ANTONIO ALMAGRO: 111 pueblo español y su destino. Editorial "Frente de Juv
tudes". Madrid, 1952; 246 pags.

ílntre los grupos destacados de las ju- para tina enseñanza popular", pero que
ven tudes españolas surgidas cíe la ge- constituye un compendio do sabiduría po-
neración posterior a la Cruzada y que Iítica, de tesis exactas y de conclusio-
han canalizado su tiempo, su 'alentó nos irrebatibles en las que queda bien
y su entusiasmo por los canees de un patente el irrevocable destino de "lo r.s-
profundo amors por España, destaca An- pañol como elemento aglutinante de una
tonio Almagro, como un infatigable in- superada universalidad en el concierto de
vestigador que, buceando cada día en las sociedades humanas,
la filosofía de la Historia, va descubrien- En eí curso de los cuatro enunciados:
do en sus libros el mágico destino de "España pueblo decisivo", "Destino de
nuestra Patria, soterrado bajo el bosque la I lispanidad en la Edad Antigua",
de anécdotas y episodios deformados que "Destino do la Hispanidad en la Hdíid
nos impuso el pensamiento logicisUi de. Media" y ' Destino cíe la Hispanidad
extraños y ajenos racionalismos.. en la Edad Moderna", divididos, en sie-

Recienle todavía la publicación de tm te lecciones con sus correspondientes Violas
ensayo sobre las Constantes históricas y apéndices, Almagro en una perfecta
del pueblo español, su autor, Antonio interpretación agustiniana y con una dis-
Almagro, ha lanzado al agora analítica ciplina de razonamiento de la más pura
del pensamiento hispánico un libro de al- escuela providencialista al modo de Bos-
tos vuelos doctrinales y profundas raíces suet o de Orosio, va desentrañando cabal
culturales con el título de: Eí pueblo es- y orden adámente los imponderables tfe
pañol y su destino, que subdenomina nuestros desvíos en razón a nuestras
modestamente como "ensayo V guiones constantes y destruyendo así las ínter-
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pretuciones vigentes a lo Hegel V aun
las evolucionistas de Spencer.

Considerada, pues, eu este libro la
Historia de España desde un punto de
vista pragmático, Almagro, disciplinado
o intuitivo discípulo de Tucídides, logra
tan provechosas enseñanzas y cía a los
liedlos tan ejemplar categoría que llega
a esta definitiva y rotunda conclusión en
uno de los párrafos que yo considero
como la espina dorsal o el corazón de
ios deniás textos:

"...Concluye con Cristo el papel, te
servado por la Providencia a Israel de
portador único de la antorcha de la ver
dad sobre el origen divino del Hombre.
En España, el pueblo ibero (material
preparado asimismo providencialmente) re-
coge el fuego de esta verdad que arde
por los cuatro costados convirtiendo la
Península en hoguera de inextinguible
lux para que pueda iluminar la oscuri-
dad del mundo futuro. Desde este mo-
mento, decir Hispanidad es decir Cris-
tiandad, y España se convierte para siem-

pre en la cabeza y vanguardia del reino
de Oíos sobre la Tierra y, por ello, de
ía paz universal entre los nombres..."

Y digo que considero esta afirmación
como el centro de toda ía argumentación,
porque en realidad esta es la tesis que
mantiene Almagro en tan interesante
libro.

Gran acierto también, en el autor, fia
sido eí de subtitular esta obra como

guiones para una enseñanza popular",
pues si bien en las "notas" que enri •
quecen los conceptos de las lecciones,
existe una rica y compleja erudición, los
argumentos están expuestos con un len-
guaje de bien comprensibles claridades,
fáciles de asimilar, se adueñan pronto del
pensamiento del lector, y sería Un mag-
nífico libro de texto para qne nuestras
juventudes llegasen a una exacta inter-
pretación del sentimiento mágico que
se desprende del proceso de la historia
española y de la indeclinable misión
de España en el devenir de los tiempos.'—'
FEDERICO DE LTRRUTIA.

JOSÉ CARLOS DE LUNA: Gihraltar ante las armas, la Diplomacia y la Política. Co-

lección ' 1 ornas de España ante el Mundo . Publicaciones. S. p. Gráficas

Anju. Madrid, 1952.

Hace algunos años que un notable
historiador y buen literato, José Carlos
de Luna, publicó un gran tomo^y eí ad-
jetivo va aquí en todos sus sentidos^-' so-
bre Gibraltar. Era aquella obra_ pro-
funda y minuciosa, que bien pronto se
agotó. Añora, al cabo de cierto tiempo,
José Carlos de Luna, su autor, íia es-
crito, no en tono menor, sí en más pe-
queño espacio, algo de lo mucho que
con minuciosidad y erudición se encon-
traba en el libro a que primero nos
liemos referido.

Nos encontramos hoy en un volumen
cuidadosamente impreso con un fiel tra-
sunto de su Historia cíe Gihraltar, y en
donde arrancando de la mítica nos situa-
mos a través de un largo viaje en. eí
tiempo, en esta hora presente, en que
Gibraltar es, ante todo y sobre todo, un
dolor físico, un peso en la carne y en
el corazón de los españoles, es un rubor
encendido que, naciendo arder nuestras
mejillas, debía sonrojar, sin duda de nin-
guna clase, las de aquellos que contra
toda ley y derecho lo detentan.

Hay cosas que en el mundo son poco
sabidas, otras que entran dentro de lo
desconocido, otras que, naturalmente, to-
dos conocen. El hecho de Gibraltar per-
tenece al grupo de aquellas (fue siendo
conocidas, todos parecen desconocer, V
en este "todos" me refiero, naturalmente,
a las gentes de fuera de nuestras fron-
teras.

Akora, en estos últimos años del re-
nacimiento de la más alegre y feroz in-
dependencia española, Gil>raltar va sien-
do ante el mundo un hecho saoido, un
flecho que tan solo de mentira descono-
cen los más. Pero, paxa. aquellos que no
lo sepan, esta oLra de Iioy viene a le
frescar memorias y a poner claro un he-
cho ante la diplomacia, las armas y la
política, en breves capítulos llenos de
luminosidad y de eficaces e indestructi-
bles razones.

En este librito >—-habíamos así en ra-
zón del tamaño^ de José Carlos cíe
Luna, que se lee con gusto y con prisa,
están las mejores -—'repitámoslo-—' razo-
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nes. Están expuestas con sencillez y con
ía gran Ira ole documentos y papeles de
la gran Listona. Ha sabido José Car-
los cíe Lima extraer cíe su Historia de
Gihraltar «us mejores e irrebatibles esen-
cias y ponerlas en línea de combate en
' Gibraltar".

En edición española e inglesa, el tra-
sunto de José Carlos de Luna, que por
otra parte lleva muy Lellas e interesan-

tes ilustraciones, está saliendo al mundo
europeo y llegando a políticos, univer-
sitarios, gentes de letras y diplomacia,
está llevándoles ía verdad completa y
leal del caso GiLraltar. José Carlos cíe
Luna íiu sabido nacer un gran teína de
"España ante el Mundo", Publicaciones
Españolas Ka sabido imprimirlo con gusto
y Kacerltf llegar a! inundo. Las dos ac-
ciones merecen encomio.'—J. S.

MAURICIO KARL: Guerra (Lo que sabe el F. B. I. y la Inteligencia militar ameri-
cana, sobre cuándo estallaré y quién ganará la guerra). Editorial "Nos". Madrid,
1952; 570 págs.

Tiene este libro tal fuerza acusadora y
está tan sensaciónalmente documentado,
que no es de extrañar que su autor co
mience afirmando: "\ o no hubiera que-
rido escribir este libro jamás. Créame,
lector; he resistido hasta el extremo ei
mandato de mi conciencia al cual, por
fin, obedezco".

Toda la documentada argumentación
del texto, trata de demostrar -^y lo lo-
gra ampliamente/-' que la cabalística pro-
fecía de Enrique Heine '—•el íntimo ami-
go de Carlos Marx y de los banqueros
RothscLild, a van tiempo*—> se va cumplien-
do inexorablemente.

"Existirá quizás tan sólo un pastor
y un rebaño, un pastor libre con un ca-
yado de hierro y un rebaño humano es
quiíado y balando de modo uniforme.
Salvajes, atroces tiempos nos amenazan
y el profeta que quiera escribir esta nue-
va Apocalipsis deberá inventar bestias
completamente nuevas y tan horribles
que ios viejos animales simbólicos de
San Juan resultarán, comparados can
eílas, dulces palomitas y amorcillos."

Esta es la profecía de Heine. La rea-
lidad espantosa de la Historia la pro
clama", grita el autor del libro.

A continuación de este preámbulo ' en
el que Carlavilla realiza una verdadera
autopsia del cuerpo social que com-
pone la actual colectividad humana y
después de exponer el curso de la gran
revolución universal y sus constantes con
los rayos X de un sa gnz espíritu ana-
lítico, cuyas conclusiones son verdade-
ramente estremecedoras. Mauricio KarI,
que antes de la Cruzada española ya
conquistó los títulos Je profeta político
y de genial ensayista con su libro Asesi-

nos de España, cala su bisturí científico
en el complejo del mundo comunista
para revelarnos verdaderos secretos y es-
tadísticas, que afirma con su acostumbra-
da arrogancia literaria ser perfectamente
conocidos del F. B. I. y de íos servicios
de la Inteligencia Militar norteamericana.

Los maquiavélicos planes militares y
políticos del Politburó y la sibilina doc-
trina estratégica del Kremlin, para lo-
grar la sovietización del universo, van
exponiéndose en el curso del libro con
todas stis inquietantes minuciosidades.

La potencia militar de la U. R. S. S.,
la total movilización de la Kominter, los
efectivos detallados del Ejército tojo* en
Polonia, Checoslovaquia, Rumania, Hun-
gría, Bulgaria, Albania, Alemania, Chi-
na, Oriente Medio, junto con las "quintas
columnas", fuerzas a e r o transportables,
ejércitos secretos y la potencia atómica
soviética, hecha posible por los servicios
del espionaje en el campo occidental, ha-
cen llegar al autor, después de razona-
dos cálculos, a la sólida conclusión de
que ía guerra mundial estallará inevita-
blemente en el verano de 1934, o a
más tardar en 1955".

En la lectura de toda la obra, se ad-
vierte un profundo sentimiento de pesi-
mismo irrefrenable, como ante algo fatal
e inevitable, ya que la tesis mantenida
en este libro por Karlavilla, es la cíe que
existe una oculta y omnipotente compli-
cidad entre las fuerzas comunistas puras
del interior de la U. R. S. S. y cente-
nares de poderosos magnates y prohom-
bres clave del mundo occidental.

En el último capítulo -y con el título
"¿Quién ganará la guerra?", eí autor
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anuncia la edición de otro tomo, corno
segunda parte complementaria de la. obra
en la que Labra de exponer los factores,
según el, ignorados por ía "Inteligencia"
americana, ya que según afirma "esos
factores, por su dimensión, poí ser des-
conocidos y, sobre todo, por el escepti-
cismo, la tiniebia y el pavor intelectual
Ác que los Kan rodeado, necesitan para
ellos solos ía mayor parte de un volu-
men como éste".

Para animar después: "...Ha de í>as-
íar a nuestro lector con saber ya, como

le Kan informado, que Rusia puede Loy
mismo, y podrá mejor aún en 1954, adue-
ñarse de toda Europa; es decir, de su
patria, de su familia, de él... ¿No le
Lasta?".

Hí libro puede» pues, calificarse de sen-
sacional e impresionante y no solamen-
te ser recomendada su lectura, sino de-
clararla imprescindible para todos aqxie-
ííos a quienes de verdad preocupe este
agobiante y, al parecer, insolubíe pro-
blema que el mundo tiene planteado. <—•
FEDERICO DE URRUTIA.

PEDRO J. FRÍAS (n.): La Defensa Política en la Argentina. "Oepaínia". Buenos Aires,
1951; 320 páginas.

El autor de este trabajo, profesor de
DerecLo constitucional de ía Universidad
de Córdoba (Argentina), lo subtitula mo-
destamente de comentario a los artícu-
los 15 y 21 de ía Constitución nacio-
nal y a determinados preceptos de las
leyes de Seguridad del Estado y sobre
partidos políticos de la República Ar-
gentina, puntos a los que se refiere en
primer lugar, pero sin quedar simple-
mente en esto, sino tomando pie de lo
mismo en un interesante estudio para
nacer un examen general de la defensa
de las instituciones del estado de dere-
cho desde el propio plano de la lega-
lidad constitucional.

El problema, sin duda, no es nuevo, y
aKí está toda la literatura sobre esta-
dos de anormalidad elaborada desde la
circunstancia democrático-liberal, pero el
momento actual, aparte de otras cosas
decisivas como crisis, cambios de senti-
do jurídico internacional de las relacio-
nes interestatales, problemática nueva en
•el orden social y económico, etc., revela
que p or al gún tiemp o cabe p ensar en
la salvación de tina estructura socioló-
gica y política, a la que pueda seguirse
llamando estado de derecno, y en cuya
-defensa es necesario adoptar nuevas me-
didas y sobre todo nuevos puntos de
vista, porque aquellas regulaciones clá-
sicas de los "estados anormales" se Kan
revelado insuficientes. La "defensa polí-
tica" da así rm paso más conformando
jurídicamente unas medidas encamina-
das a defender por vía de prevención el
•orden constitucional contra posibles fen-
«tlencias, doctrinas o movimientos, que

por su contenido material o su procedi-
miento de actuación pongan en peligro
más o menos directo aquél. No se trata
ya, pues, de normalizar jurídicamente lo
anormal, sino de prevenir, de guardar, el
orden formal de la constitución que, una
vez roto, sería bien difícil de componer,
y que, en el fondo, aun garantiza tinos
cuantos contenidos materiales.

El estudio del profesor Frías presenta
tres partes claramente delimitadas, en
cuya disposición se advierte cómo na
sido su punto de arranque, ía conside-
ración de esa evolución bacía lo pre-
ventivo de la defensa del orden jurídico-
político. La primera, La intolerancia po-
lítica én el estado democrático", texto de
una disertación desarrollada con ante-
rioridad por el autor de la Universidad
de Córdoba, plantea el problema general
de la garantía de los principios funda-
mentales de la comunidad política a tra-
vés de la cuestión, de la tiranía, de la
doctrina, de la resistencia y de las bases
de justificación de la defensa política en
relación con el bien común y con Ía
prudencia política. La segunda parte,
verdadero núcleo del trabajo, se dedica
a la concreta regulación de ía cuestión
en ios artículos 15 y 21 de ía Cons-
titución argentina: El primero de ellos
declara, en primer lugar, que "El Es-
tado no reconoce libertad pura atentar
contra la libertad", lo que implica ya,
en cierto modo, la identificación del fon-
do material del orden constitucional con
la libertad, complementándose esta de-
claración en eí resto del artículo 13, con
una declaración concreta contra las or-'
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ganizaciones nacionales o internacionales
que sustentan principios opuestos, a las
libertades individuales reconocidas en esta
constitución, o atentatorias al sistema de-
mocrático en que ésta se inspira" y con-
tra sus miembros, prohibiendo milicias o
agrupaciones similares que no sean del
listado, y el uso público de uniformes,
símbolos o distintivos de organizaciones
con fines prohibidos y atribuyendo, en
el artículo 21, a una ley especial, la re-
presión xnediante sanciones a cuantos "de
nualquier manera preconicen o diftm-
dieren métodos o sistemas mediante ios
cuáles por el empleo de la violencia se
propongan suprimir o cambiar ía Cons-
titución o alguno de sus principes bá-
sicos. Las dificultades de adaptación con-
creta de estas disposiciones a su desarro-
llo en la vida constitucional del país, no
se escaparon a los legisladores tn al
autor del trabajo que reseñamos, y todo
eí contenido de este capítulo y de los

dos siguientes, en relación con la re-
forma constitucional y con el régimen de
partidos, a los efectos de ía defensa, es
del máximo interés para los estudios del
Derecho público argentino, que se con-
fronta y comenta toda ía proyección ju-
rídico-púbílca del sistema de defensa, po-
lítico y el transfondo político institucio-
nal de los mismos.

Podemos considerar como una tercera
parte los apéndices adjuntos al libro en
los que se contiene, además, la discu-
sión del teño en la Cámara Constitu-
yente del Decreto Ley de Seguridad In-
terior del Estado y de los antecedentes
parlamentarios argentinos sobre defensa
política, xia breve estudio "obre el tex-
to y el texto mismo del título I de la Ley
norteamericana de 1950 sobre control cíe
actividades subversivas, interesantísimo pa-
rareío de Derecho comparado en el tema de
la defensa política.•—'JUAN IGNACIO TENA.

OSCAE P. CoccA: I«a propiedad- <ie la Tierra a la luz del Derecho constitucional
argentino. Imprenta de la Universidad de Córdoba. República Argentina, 1952;
188 páginas.

En ía Argentina, como en ía mayoría
de los países cleí mundo, se ha hecho
notar en el plano legislativo la necesi-
dad de cambiar de orientación las dis-
posiciones reguladoras de la propiedad
privada y concretamente de la propiedad
agraria, cuyo contenido y función lio
podían seguir ordenándose por las nor-
mas inspiradas en el Derecho constitu-
cional napoleónico, fuente principal de
la mayoría de los cuerpos legales. LI
contenido del libro que se reseña, se
ocupa precisamente de este cambio des-
de el punto de vista de su regulación
dentro de la Constitución, tomando como
puntos principales de referencia el tex-
to originario de ía Constitución de 1853
y la reforma del mismo de 1949. Este
punto de vista constitucional no le ha
llevado, sin embargo, al autor por vías
estrictamente jurídicas o sociológicas, sino
que, sin descuidar esos asx>ectos, se ha
centrado preferentemente en la considera-
ción de las bases teóricas de economía y
filosofía moral del problema. La tesis
esencial del trabajo es así la demostra-
ción de que la actual regulación consti-
tucional de la propiedad agraria en la

Argentina se inspira en los principios
tomistas, así como ía Constitución de
1853 se inspiró en los principios econó-
mico-liberales, a través de J. B. Alberdi,
su inspirador principal.

La caracterización de la propiedad
agraria en el orden económico, las ideas
económicas de la citada Constitución de
1835, el reconocimiento y garantía de la
propiedad privada en la Constitución,
reformada con el correlato de su deter-
minación como función social y la crí-
tica del positivismo desde el campo de
la filosofía cristiana tradicional, la in-
tervención estatal, el latifundio, la em-
presa agraria y, finalmente, las caracterís-
ticas jurídico-económicas de las tierras de
dominio público componen el reperto-
rio de temas explanados en el estudio
que nos ocupa y que, sin duda, consti-
tuye una obra de interés tanto para los
economistas como para los estudiosos de
Derecho agrario.

Cierra el libro un apéndice que reco-
ge los preceptos constitucionales dedicav
dos ai tema en las diversas constituciones
vigentes en los países hispano america-
nos. Í—JUAN IGNACIO TENA.
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FUANCOIS GOGUEL, GEORGES DUPEUX: Sociologie electorale. Cahiers de la FoncL Nat. de

Science Poíitique núin. 26. París, 1951; 90 págs.

Bosque/o de balance y guia de inves-
tigaciones es el subtítulo cíe este nuevo
cuaderno de la "Fondation de Science
Poíitique cíe París, dedicado al tenia
de sociología electoral. No es preciso en-
carecer la importancia de tal tenia, que
supone uno de los aspectos de la incor-
poración instrumental de la estadística V
ía observación sociológica al campo de
los fenómenos políticos, imprescindible
Koy para lograr un conocimiento a fondo
ríe los mismos. Iniciados en Francia ios
trabajos de sociología electoral por An-
dró Sicgfried, en 1915, con su famoso
Tahleau poíitique de la France de l'Quest
sous la 5éme Repuhlique, se lian bene-
ficiado estos1 Koy con un nuevo incre-
mento a través de diversos grupos cíe in-
vestigadores, entre los cuales destacan los
autores del cuaderno reseñado, que ex-
ponen en él mismo como conclusión pro-
visional los objetos principales de in-
vestigación, así como ías fuentes de la
misma, para deducir fas conclusiones opor-
tunas en relación con la distribución Je
la expresión electoral.

La deducción fundamental en el primer
aspecto, según los autores, es que los
factores esenciales de orientación políti-
ca de una región, dejando aparte liatu-
raímente la intervención concreta en cier-
tas ocasiones de coyunturas políticas es-
peciales, agrupadas en cuatro rúbricas
principales: régimen de propiedad inmue-
ble, comprendiéndose aquí el tipo de ex-
plotación de la Tierra, no sólo en el
presente, sino también en sus antece-
dentes; práctica religiosa, sobre todo ca-
tólica y en su desarrollo efectivo; acción
de los partidos políticos; y, finalmente,
factores económicos, especialmente en su

relación con las formas de trabajo y con
ía asociación profesional.

Con tales objetivos, la. investigación
se Ka dirigido hasta aliora por cuatro
vías principales: 1.a Opinión pública, la
fuente fundamental es aquí, sobre iodo,
los documentos electorales en todos sus
grados, tanto de elecciones generales como
cantonales o municipales y iambién la
prensa y los informes y arcWos de poli-
cía y de organismos administrativos que
en los supuestos de investigación Kisto-
rica son fundamentales. %- Geografía re-
ligiosa, con la colaboración, en este caso,
de la Iglesia y archivos diocesanos. 5.a

Estructura social a través de documen-
tación estadística como empadronamiento,
estadísticas agrícolas e industríales, et-
cétera. 4.- Historia local, por medio de
crónicas municipales, actas de corpora-
ciones locales, memorias particulares e
incluso consultas personales con Hombres
de historial político en la vida Jocal.

Estos Kan- sido los objetivos y las ru-
tas de investigación de sociología elec-
toral adoptados por el grupo investiga-
dor que Lajo los auspicios de la "Fonda-
tion ÍSationale de Science Poíitique" se
ocupa hoy en Francia del tema. Para
lograr un fruto considerable de conjun-
to es necesario buen espacio de tiempo
y muchos trabajos parciales y detallados
sobre diversas regiones, y así lo ad
vierten los autores del cuaderno reseñado.
En todo caso, el interés de esto es evi-
dente y merecería llamarse la atención
sobre el mismo, pues muestra una ex-
periencia de principio digna de tomar en
cuenta en caso de enfrentarse con temas
análogos.-^JUAN IGNACIO TENA.

FRANC;O*S GOGUEL: Geografía Jes elections fmngaises de 1870 a 1931. Cahiers de
la Fond. Nat. de Se. Pol. núm. 27. París, 1951; 144

Es este trabajo un primer bosquejo
de la evolución de las elecciones fran-
cesas desde la Commraie a nuestros clías,
como base de trabajo para las futuras in-
vestigaciones sobre sociología electoral*.
Constituyen su contenido 64 mapas de

Francia, por departamentos, en los que
se señalan los posiciones geográficas de
la derecha y de la extrema izquierda, por
los resultados de las elecciones genera-
les y plebiscitos realizados en equel ge-
ríodo. Se trata, según el autor, de plan-

185



RECENSIONES Y NOTICIAS DE LIBROS

toar en un traLajo sumario los proble
mas de conjunto de la evolución del re-
parto geográfico do las principales ten-
dencias políticas, que pueda servir como
introducción a un futuro atlas electoral.
cuya publicación constituiría, sin duda,
una aportación extraordinaria al conoci-
miento de ía evolución política y social
de la Francia contemporánea. Así y todo,
el trabajo es de interés insustituible para
quien intente lograr una visión de con-
junto de la evolución política francesa,
visión de conjunto que, en sn propio ca-
rácter graneo, maestra cómo hasta cierto
punto, habiendo evolucionado los partidos
en su composición y en sus objetivos,
apareciendo nuevos trabajos y desapa-
reciendo otros, existe una cierta dis-
posición básica en las regiones, que íiace
prever su filiación política.

AKora bien, tres regiones tan sólo han

permanecido fieles a su orientación ini-
cial: el Oeste, bastión constante de la
derecna en cualquiera de sus formas; eí
Midi Mediterráneo, decididamente izquier
dista; y, por fin, la Francia del centro,
Berry, Maich y Limousin, también fran-
camente izquierdista. Todas las demás
zonas han evolucionado y oscilado mu-
chas veces en sentido muy diverso de
las otras ante circunstancias económicas
o políticas análogas. La exposición del
interno significado de estos cambios y de
los elementos a tener en cuenta para es-
timar los mismos, constituye la conclu-
sión del folleto, de gran . interés, como
hemos dicho, y que demuestra la impor
tancia de este tipo de investigación, no
sólo como yjosibíc instrumento de aus-
cultación política, sino también como ele-
mento de primer orden de comprensión
histórica.'—JUAN IGNACIO TENA.

Semaine des íntelíectueís Gutholiques: T,'Eglise et la liberté. Fierre Hor¡
22 bis, passage Dauphine, París, (óéme), 1952.

"FU

Eí problema que el dogma impone a ía
libertad humana, en lo que afecta a la
vida intelectual y científica del católico,
es demasiado acuciante y actual para
que no señalemos ía publicación de ios
trabajos de la Semana de los Intelectua-
les Católicos Franceses, bajo eí título
del tenia general cíe la misma UEglise et
la liberté. Cierto es que en nuestro país
la cuestión no se plantea en líneas ge-
nerales con la misma inquietud y apa-
sionada curiosidad que más allá de los
Pirineos, por diversas causas que no es
este el lugar de examinar; no obstan!o,
interesa conocer el estado de espíritu
que existe en un sector francés que está
hermanado por las creencias con España
y cuáles son las reapuestas que recibe
a través de las enseñanzas de la Iglesia
y el pensamiento del Pontífice reinante,
no sólo expuestas en las diversas ponen-
cias, sino sintetizadas en el discurso deí
Arzobispo de París, Mgr. Feltin, que
recordó que el católico está "condicio-
nado" en y por la Iglesia y "determina-
do" por la etapa histórica que vive. P-
lo demás, la Iglesia, depositaría de la
verdad, "lejos de aniquilar o menguar
la verdadera libertad, la salva y la con
diciona de dos maneras". La primera,
porque el bautizado adhiere a un Cre-

do y a una moral que proceden de
Dios y que lo mantienen a salvo "de las
vacilaciones y de las aberraciones de
quienes rechazan la Revelación". La se-
gunda, porque eí católico .tiene ante sí
"un margen restante", "más allá de lo
que se ve obligado a admitir como esen-
cial para su salvación. Margen inmenso,
preñado de problemas renovados y de
acontecimientos que solicitan su inicia-
tiva y hacen un llamamiento a su es-
pontaneidad", dice Mgr. Feltin.

I ,a. Semana de los Intelectuales Cató-
licos Franceses ha sido organizada en
forma de seminario, con ponencias que
han permitido contrastar los diversos pun-
tos de vista y opiniones hasta llegar a
conclusiones que en este caso, obvio es
decirlo, están previa y- forzosamente con-
formes con las enseñanzas de la Igle-
sia. Fueron los temas correspondientes a
cada uno cíe los días de la semana en
cuestión: "Libertad, Fe y Dogma", "¿Ls
libre el hombre moderno?", "Libertad
espiritual y libertad temporal", "Liber-
tad de la investigación científica y mé-
dica" , "La libertad deí artista y deí
escritor', "La Iglesia y las libertades en
la Historia", "La libertad de los Hijos
de Dios", I jas correspondientes ponen-

186



RECENSIONES Y NOTICIAS DE LIBROS

cías estuvieron a cargo Je personalida-
des francesas católicas de gran relie-
ve en la vicia intelectual y científica de
I'rancia, cuales en particular el R. P. L)n-
niélou, S. J.; Gabriel Marcel, TKierry
Maulnier, Louis Leprince-Ringuel, Re-
verendo P. Lejay, S. J.; Jacques Nladauíe,
Henri Bedarida, etc. Señalamos que la
única personalidad extranjera que na asis-
tido a esta semana na sido eí español
don Carlos Santamaría, Secretario de las

Convenciones Católicas Internacionales,
que tomó parte en la exposición del Uima
"La Iglesia y ías libertades en la His-
toria y recordó qne si para resolver
los ingentes problemas de nuestros tiem-
pos las razones de justicia y de oficacia
no fueran suficientes, aún existirían las
razones deí amor", porque "cuanto más
impregnada de amor esté la justicia, más
capaz será de ordenar el mundo". >—•
C. M. E.

Lotus EvEN: Sous le signe de l'ahoadance. Publicado por instituto de Acción
Política. Montreul; 291 págs.

La Utopía tío puede coijsiilerar.se como
un simple producto de la fértil imagina-
ción del Canciller Moro. Buscarla ha

sido siempre atracción irresistible sentida en
el campo de las ciencias sociales por multi-
tud de personas en multitud de países, fcJ
autor de este libro La intentado encontraría
en el Canadá, país rico, y de abí su título:
Bajo el signo de la abundancia. En des
cargo de sus ideas utópicas Iiay que te-
ner en cuenta su buena fe y voluntad.
Luis Iiven, católico cien por cien, íiace
desfilar su concepción cristiana de la
vida a lo largo de todo el contenido de
su obra. Las citas constantes de párra-
fos enteros pertenecientes a los pontí-
fices Benedicto XV y Pío XI, así como
las referencias al "bon Dieu" son un
motivo de confirmación.

Rl "Crédito Social", mecanismo de
Even, es toda una orientación de ía c'¡

, vilización y toca a lo social y a lo po-
lítico tanto, o más, que a lo económico.
Hs pura y simplemente la doctrina de
la sociedad al servicio de todos y de
cada uno cíe sus miembros. HI problema
de su funcionamiento >—'cree el autora
no está tanto en el desarrollar una téc-
nica operativa cuanto en nacer aceptables
proposiciones que parezcan a la vez muy
simples y muy audaces a aquellos es-
píritus Iiabituados a perder de vista los
fines, hundiéndose en la complejidad de
los medios.

En la primera parte del volumen pe
habla de los conceptos económicos esen-
ciales empleando una terminología clara
y sencilla, aunque no sea rigurosamente
técnica, como el mismo autor confiesa en
prólogo, dado que su cíes tino es el lec-
tor medio.

Concretando el comentario a la activi-
dad económica, es preciso resaltar la
gran importancia que concede al consu-
mo. El fin económico f—'escribe-—' es,
pues, la satisfacción de las necesidades
de todos los consumidores. El fin está en
el consumo; la producción no es más
que un medio" (pág, 39). Estudia los
bienes, la especialización en eí trabajo,
eí maqumismo y, sobre todo, el siste-
ma monetario, atacando fuertemente aí
dinero, qrie ejerce —'según él^ una dic-
tadura nefasta. Las páginas dedicadas
a examinar las necesidades humanas con-
tienen un profundo sentido de justicia
social.

El punto flaco de las ideas de Luis
Even se baila en su concepto de divi-
dendo nacional. Veamos su exposición.
La humanidad '—'dice'—-posee una heren-
cia cultural formada por toda cíase de
descubrimientos, inventos, organizaciones,
etcétera, transmitidos de generación en
generación. Este patrimonio- constituye un
activo común a todos los nombres. Pues

•bien,. la renta de esta íierencia es lo que
el Crédito Social' quiere distribuir a
todos los miembros de la sociedad bajo
el nombré de dividendo nacional. Es la
distribución de los excedentes de la pro-
ducción del país, que no serían distri-
buidos de otra forma. HI autor sostiene
que no debe de verse en esta teoría ía
sombra del comunismo o del socialismo.
La industria privada permanece. El pro-
pietario retira el valor de sus bienes. El
trabajo continúa percibiendo sus sala-
rios. Sin embargo, además, todos los ha-
bitantes, trabajen o no, tienen derecho
al dividendo nacional representado por
ios excedentes en la producción.
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Lstanros Je acuerdo con que eí patri-
monio cultural es incluso Kasta el motor
máximo que impulsa el desenvolvimiento
económico Je la humanidad. Y también
con que es Je la pertenencia Je todos.
Pero no se puede admitir Je ninguna
forma la posibilidad Je qne este acervo
cultural sea divisible y, por tanto, tra-
ducible en dividendo.

Ideas tan peregrinas como ía Jel divi-
den Jo nacional son ías relativas al ajus-
te Je los precios y al comercio interna-

cional. Usías últimas, sobre toJo, son Je
un primitivismo extraordinario, olvidando
por completo las complicaciones que ro-
dean las transacciones comerciales.

RI resto del libio comprende el relato
de la práctica Je ciertos métodos ere-
elitistas" en la provincia canadiense Je
Aíberta, y la reproducción, sin ligazón
necesaria entre ellos, de varios discursos
y artículos del propio autor y de otros
partidarios dtíí "Crédito Social".<—J. P. P.

HXJBERT DESCHAMPS: Pirales et flihustiers. Colección "Que sais-je"''". Presses Uni-
vers¡taires Je Fraricc. París, 1952; 118 págs

No sólo con la soltura y autoridad de
Tin especializado en temas históricos, tra-
tados en anteriores obras, sino también
con la amenidad y elegancia Je tin li-
terato Je buena cepa francesa, M. Hubert
Deschamps nos ofrece Pirales et flibus-
ti&rs. A nuestro juicio, el mérito princi-
pal de" esta publicación estriba en con-
densar en un muy reduciJo volumen los
datos esenciales relativos a la historia
Je la piratería mundial, eiío de una
forma tan interesante como entretenida.
No incite ía palabra ' entretenida" a mi-
nimizar el valor íiistórico de Pirales et fli-
bustiers, sino a precisar que ía estructura

. de la obra no se ecKa de ver bajo lo
ingenioso de la exposición.

Ligando el hecho de la piratería a la
nistoria de los arios, M. Hubert Des-
champs nos relata la historia Je "los pue-
blos Jel mar" (griegos, filisteos, etc.) Et
partir Jel II milenario antes Je J. C , se-
ñalando entre los grandes piratas de aque-
lla época, con fino humanismo, al ra-
moso Ulises. Posteriormente Vikingos y
sarracenos recogen la tradición de la pi-
ratería, elevada a la categoría de téc-
nica y arte por Barbarroja y los berbe-
riscos que ocupan un lagar destacado r-n
la literatura clásica europea, reflejo de
la preocupación que constituían partí la;:
potencias ribereñas del Mediterréneo. A
este respecto, anotamos, no sin cierta ex
trañeza que M. Hubert Deschamps no
menciona los esfuerzos continuados tío
España en la lucha contra esta forma de
la actividad de los berberiscos, en la que
también tenían parte aventureros de di-
versas .procedencias europeas (en particu-
lar holandeses). RI final del siglo ícvi,

como consecuencia del tráfico por el At-
lántico y Je una mejor organización de
ías flotas europeas, Ve ía decadencia de
ía piratería mediterránea. La piratería
se traslada entonces a las Antillas, don-
de el oro de los galeones españoles pro-
voca el florecimiento en los siglos Stvu y
XViii de los llamados "filibusteros" que
operan exclusivamente en esa región, cort
muy diversa fortuna. Los tiempos mo-
dernos señalan aún la presencia Je pira-
tas en el Océano Indico y Golfo Pérsico
(indios, árabes, malasios, y numerosos
aventureros europeos). l£n ía época con-
temporánea, tenemos los piratas chinos,
notablemente bien organizados, que han
seguido operando más o menos esporádi-
camente hasta en fecha muy reciente (oc-
tubre Je 1951). Los aJelantos Je la na-
vegación hicieron pensar que ía pirate-
ría había muerto definitivamente. Sin
embargo, actos Je piratería últimamente
registraJos en el Mediterráneo sugieren la
idea de que los modernos piratas pue-
den haber adox>tado para sus fines los
medios que el progreso pone a su ru-
canee: lanchas lápidas, fusiles, ametra-
lladoras, etc.

Junto a noticias relativas a los gran-
des maestros Je ía piratería (Barbarro-
ja, Danser, Drake, Le Tes tu, GlifforJ,
etcétera), M. Hubert Deschamps diseña
con píuma breve y precisa las siluetas .
de gran número de atracadores marítimos,
poco conocidos, pero que nos ofrece lle-
nos de vida, inJicanJo ai mismo tiempo
cuáles eran sus guarí Jas, su métodos,
sus costumbres, su mentalidad. Destaca-

rnos, a este respecto, el capítulo dedi-

188



RECENSIONES Y NOTICIAS DE LIBROS

<?ado a la vida de los piratas en que los
ras goa de " espril'' p arecen sub rayar I a
inteligente compresión del fenómeno plan-
teado por estos curiosos tipos antisocia-
les de los que M. Hubert Desehamps
nace observar finamente en su conclu-

sión que acusan tina tendencia a ¡a
anarquía, pues es curioso que la anar-
quía se haya desarrollado cuando la sa-
lida de la piratería se cerró, i ornó su
sucesión c incluso sti bandera negra".—'
C. M. K.

ALBERT A. FORGAC: Essai sur la diplomatie nouvelle, París, líditions A. Perdone.
1950; 58 páginas.

El tenia tratado en las Lreves páginas
de este folleto es de singular interés y ac-
tualidad. Y, por ese mismo interés, es de
lamentar que el autor no le haya dedi-
cado una mayor extensión. Una sen-
sación de insatisfacción nace en el lec-
tor cuando vuelve la última página y se
encuentra que en este ensayo sólo se
contienen unas cuantas ideas que no al-
canzan el desarrollo necesario para trans-
mitir toda la importancia del tema.

Nanea corno desp ucs ríe la segunda
•guerra mundial se ha puesto de relie-
ve la existencia de una nueva técnica
en la forma de ser tratados los asun-
tos internación ales v Los contactos direc-
tos entre los jefes de Estado o los mi-
nistros de Asuntos Exteriores han pasa-
do a ser en la presente postguerra ía for-
ma habitual de tratar las más graves
cuestiones. Paralelamente f la publicidad
que se da a esos mismos asuntos por
medio de declaraciones hechas a la na-
ción por los políticos más responsables
o por debates parlamentarios en los que
el espíritu democrático de la época re-
clama la intervención de los partidos
«11 los problemas exteriores del Estado,
sin olvidar la enorme divulgación de to-
das estas cuestiones por las Agencias de
Prensa, han venido a crear lo que se
ha llamado una diplomacia nueva, esto
es, una forma de diplomacia que viene
a oponerse a la clásica y tradicional, que
reconocía en la discreción y ía reser-
va, el primero de sus principios.

Cierto que la diplomacia tiene que
evolucionar al compás de los tiempos y
que el espíritu de los pueblos y los re-
cursos técnicos sobre los que descansa
la vida moderna, imponen nuevas for-
mas para afrontar las cuestiones surgi-
das en el complejo juego de la políti-
ca internacional. Pero la modernización
de los servicios diplomáticos no pueden
hacer olvidar lo que constituye el espí-

ritu tradicional de ía difícil misión diplo-
mática.

Que los pueblos hoy reclamen estar
informados exactamente de las cuestio-
nes planteadas en eí coadro de la vida
internacional, no quiere decir que ten-
gan eí conocimiento y la preparación ne-
cesarias para decir su palabra, y aun
menos para penetrar en el secreto de los
Gabinetes. La diplomacia nueva, enten-
dida como la introducción del reinado de
ía opinión pública en este dominio, signi-
fica hacer saltar al plano internacional
el juego de las pasiones de los partidos,
olvidando algo tan importante como el
que ía política exterior de los listados
debe estar presidida por el supremo ín-
teres de la nación y obedecer," por tanto,
a unas directrices constantes que están
por encima de las circunstancias con-
tingentes que operan en la política interna.

La veracidad en ía información que
dehe suministrarse a los pueblos en asun-
tos de tanta monta y en los que tanto
les va, obedece a otras razones y lio
tiene por que implicar un abandono de
las virtudes más esenciales de la diplo-
macia. Y el que los políticos y los miem-
bros del servicio diplomático sean fieles al
negociar los graves asuntos que se les
confían a los supremos intereses que han
de servir, o el que en ía vida interna-
cional y de relación entre los Estados
domine un espíritu de justicia, verdad
y respeto de ios derechos o intereses de
todos los sujetos que componen la co-
munidad internacional, con independencia
de su fuerza y poderío, no depende de
que, so pretexto de obrar con espíritu
democrático, se dé entrada a la voz de
ía calle en las negociaciones diplomáticas.

Pero la realidad histórica es que asisti-
mos a una ntieva técnica en la forma de
abordar ios problemas que plantea la
vida internacional y qae las pretensio-
nes de los pueblos en este orden son
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distintas Je lo que eran en otro tiempo.
He aquí el tema y eí bilo de pen-

samiento por el que discurren estas su-

geridoras 58 páginas, en las que sólo
la brevedad es de lamentar.—FERNANDO
MURUXO RUBIERA.

GALBRAITH, W . O : Colombia: A General .Surovy. Royal Tnstiftite oí Interaatiunal
Affairs. London, 1955; 158 págs.

Eí "Royal Instituto of International
Affairs" publica una serie de manuales
dedicados al estudio de los países íiis-
panoamericanos, que tienen un gran in-
terés, porque en ellos se ' da una Visión
de conjunto del país estudiado, en todos
sus aspectos. Este interés Re acrecienta
para nosotros los españoles, por tratarse
de pxieLIos que ün día formaron parte
integrante de nuestro Imperio colonia'
y íioy son Estados independientes tjue
nafclan y rezan en español. El presente
volumen está dedicado al estudio de Co-
lombia, país poco conocido para ía Ma-
yoría de ios ingleses, íiecno por el cjue
el autor procura dar un juicio lo más
exacto posible del país estudiado.

La obra va dividida en cuatro gran
des partes dedicadas,' ía primera, al es-
tudio de su geografía —posición y lí-
mites, la zona andina, los llanos orienta-
les, islas, ríos, clima y población y re-
cursos minerales—, a su Historia —épo
ca anterior a ía conquista y durante lista,
período colonial, liberación, república y
secesión de Panamá'—'; al pueblo y sus
ocupaciones, características regionales y
nacionales, lengua, literatura, teatro, be-
llas artes, etc. La segunda parte trata
de las instituciones colombianas: Cons-
titución y Gobierno, la Iglesia, la Pren-
sa y Radio y la Educación. La tercera
parte está consa grada al estudio de ía
economía, en sus diversos aspectos, trans
portes por tierra, fluviales, marítimos V
aéreos y por ferrocarril; productos 'agrí-
colas y posición de Colombia frente aí
comercio internacional, producción petro-
lífera, metales preciosos, carbón, sal, et-
cétera, industria textil, legislación nocía!.
Un capítulo interesante es el dedicado
a estudiar eí comercio internacional, ex-
portaciones e importaciones principales de
Colombia, convenios bilaterales y situa-
ción de su balanza de pagos. La cuar-
ta y última parte abarca el tema de las
relaciones internacionales y de su polí-
tica interior.

Como puede apreciarse por la simple

enumeración de sus diversos capítulos,
se trata de una obra que, si bien breve
por el número de páginas, es «umamen- "
te completa por el estudio que de las ma-
terias tratadas Lace su autor. Las ciu-
dades de Neiva, Tanja y Pasto fueron
fundadas por los primeros conquistado-
res españoles en el período exploratoria.
En 1549 se crea la Audiencia de Santa
Fe, y un año después la Real Audiencia
o Tribunal Supremo de Bogotá, com-
puestas por tres jueces con autoridad po-
lítica y administrativa. En 1564 es nom-
brado el primer presidente del llamado
nuevo reino de Granada, continuando
este sistema basta 1718, época en que
aparece el primer Virrey, Andrés Vene-
ro de Leiva. Coíombia, al igual que eí
resto de las colonias, recibió de España
grandes beneficios, entre los que desta-
can, ía creación de una economía y mía
sociedad perfectamente organizadas, una
Iglesia sólidamente establecida y arrai-
gada, un sistema legal perfecto, tina flo-
reciente agricultura y una paz y Una
tranquilidad que desde entonces acá nun-
ca ba podido disfrutar el país colombiano.
Estas son las palabras deí autor en este
aspecto, y su crítica no puede ser más ob-
jetiva ni más ajustada a la verdad.

Durante muenos años se nos Ka colga-
do el sambenito de la leyenda negra,
que ba aparecido en todos aquellos mo-
mentos en que era necesario atacar a
España. Hoy, todos los autores que es-
criben sobre España y son imparciales
en la emisión de sus juicios, no dejan
de reconocer la gigantesca obra llevada
a cabo por España, de la que no han
redundado sino extraordinarios beneficios
para todos aquellos pueblos que jm día
tuvieron ía dieba inmensa de ser gus
Colonias y boy constituyen naciones in-
dependientes y libres que proclaman al
mundo entero su orgullo de ser descen-
dientes de españoles.

En el aspecto lingüístico y cultural,
Colombia se precia de bablar el caste-
Hano más puro de todas las repúblicas
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hispanoamericanas, tan sólo comparable
ai Je la madre patria. Su tradición cul-
tural está bien arraigada y eí título de
"los atenienses de Hispanoamérica" dado
a las colombianos, se aplica aún en nues-
tros días para los Rabilantes de Bogotá,
donde abundan las librerías y el nivel
intelectual es ciertamente elevado. Un
pequeño grupo de Kurnanistas colom-
bianos lia logrado reputación universa] ;
entre ellos destacan Miguel Antonio Caro,
cuya teoría lungüística constituye tina Va
liosísima aportación al estudio deí idio-
ma, español, y al que se deLen las me-
jores traducciones"- de los textos de Vir-
gilio y Cátulo y Rufino J. Cuervo, uno
de los más renombrados Iúspanistas a
cuya iniciativa se debió que Colombia
fuera el primer país donde se estudió el
español con arreglo a métodos científicos.

Si es cierto que el aforismo el trans-
porte es la civilización" es un hecho
real, en pocos países podrá dicho afo-
rismo ser mejor aplicado que en Co-
lombia, donde su difícil orografía ha
planteado problemas que lian sido su-
perados merced al esfuerzo y tenacidad
de los colombianos, que noy cuentan con

un sistema de transportes completo y mo-
derno a la vez, si bien carece de Homo-
geneidad, cosa poco menos que imposi-
ble teniendo en cuenta su estructura to-
pográfica. Los ríos navegables constitu-
yen las principales arterías del tráfico
que suplen, en la mayoría de los casos,
al ferrocarril, forzosamente limitado en .
su extensión por la dificultad de abrirse
paso a través de sus enormes montañas.
Las mercancías transportadas desde los
puertos del Atlántico a Bogotá y Me-
dellín Kan de utilizar el río, siendo lue-
go transportadas por carretera o ferroca-
rril. Igual combinación es necesaria desde
Buenaventura, en el Pacífico, todo lo
cual repercute en los fletes y en el pre-
cio de las mercancías.

No es posible, en una breve reseña,
nacer un estudio completo de la otra
que nos ocupa. Baste decir que se trata
de un libro que viene a llenar un vacío,
claramente aprnciable, que permite obte-
ner una visión conjunta del país colom-
biano y que, para nosotros, vale la pena
insistir en ello, tiene indudable interés.r—•

JUMO MEDIAVILXA Y LÓPEZ.

EUGKNE N. ASÍDERSON: Process Versos- Power: Studies in Mocíen
versity of Nebraslía studies. January 1932; 136 págs.

Culture. \Jni-

Eugene i\. Anrierson lia reunido tm
conjunto de Ensayos que tratan de te-
mas comunes a nuestros tiempos bajo el
título, ya significativo, de Proceso hacia
el poder. Todos los temas, como se in-
dica en el capítulo preliminar, están ma-
tizados por el hedió del profundo cam-
bio histórico que vivimos boy. Son, por
consiguiente, reflexiones en un momento
de crisis sobre temas críticos. El industria-
lismo y su influencia en la sociedad mo-
derna, con la inevitable secuela de ma-
quinación y masificación, es eí primer
paso para explicar cómo la crisis de la
cultura ea una consecuencia de la revo-
lución operada en los medios instrumen-
tales. Hay un hedió sumamente claro:
los conceptos de espacio y tiempo Kan
cambiado, no tanto en cuanto conceptos me-
tafísicos, que esto no preocupa al autor,
como en cuanto categorías para definir
la realidad cotidiana. I ja velocidad ba
alterado el valor de estas categorías. De
esta manera, la mecánica na promovido

una profunda remoción en los puntos de
vista que indiscutiblemente sirven para
ver temas tan generales y de carácter
cultural como la distancia política de
pueblo a pueblo, y la vivencia de la
nación por el conocimiento efectivo de BU
realidad geográfica. Ahora bien, en el
fondo de todo esto Iiay en el orden so-
cial una inexorable tendencia a la ri-
gidez y cristalización, en sistemas super-
puestos de mando y obediencia. El po-
der no es ya una consecuencia o efec-
to de la voluntad de un hombre o de
un conjunto de personas superiormente
dotadas, sino resaltado cleí proceso so-
cial. Será menester esperar a que la cri-
sis transcurra, y con la crisis ésta ten-
dencia a los modos inflexibles de orga-
nización. Para lograr esto, es decir, para
superar la crisis, es necesario que pre-
domine un sistema de valores que no
esté definido por el interés de la civi-
lización, sino por el interés de la cultura.
Ii. T. G.

191



RECENSIONES Y NOTICIAS DE LIBROS

VÍCTOR EHRENBERG: The people of. Aristófanes. A Sociology of Oíd Atüc Comedy.
Basil BlackweII, Oxford, 1931; 418 págs.

La vida cíe Aristófanes (427-388 an-
tes de J. C.) coincide con un período
decisivo de la historia de Atenas, y por
elío sus comedias, que reflejan nume-
rosos aspectos de la evolución social de
la ciudad, constituyen una fuente pri-
mordial de estudio entre el resto de ías
fuentes relativas a este período. En efec-
to, a través de la comedia, mejor que
por ninguna otra fuente literaria, se co-
noce la vida del hombre de la calle
y V. EíirenLerg ha sabido obtener de
éste instrumento de trabajo los más ex-
celentes resultados. Precisamente en los
comienzos de RTI obra el autor se ha de-
dicado a demostrar cuánto la comedia
aporta para el estudio de la sociología, y
en sucesivos capítulos Ka estudiado la
caracterización, a través de esta comedia
de Aristófanes, de los distintos estratos
sociales atenienses: las clases aristocrá-
ticas, los comerciantes e industriales, los
extranjeros y los esclavos. Otros capí-
tulos están dedicados a aspectos como
"El Dinero y la Propiedad", "Religión V
Educación", "Guerra y Paz", "Econo-
mía y Estado", "Pueblo y Estado", para
terminar resumiendo ampliamente la serie
de conclusiones principales que de tal
estudio se derivan.

Ehrenberg nos evidencia la condición

de aquella sociedad compuesta por los
pequeños propietarios, cuya importancia
política decae por momentos, por tina aris-
tocracia también en decadencia y por
una pléyade de artesanos y comerciantes de
variada fortuna. En todos ellos el espí-
ritu de heroísmo había quedado profun-
damente quebrantado por la larga y
desastrosa Guerra del Peíoponeso, y en
aquellos tiempos sóío mostraba su ansia
de paz a toda costa. Sin embargo, aque-
lla sociedad decepcionada sigue siendo
la clave de los destinos políticos de Ate-
nas y por ello la decadencia de la Ate-
nas del siglo iv no es más que la ló-
gica consecuencia de la desintegración
social y económica reinante. I ̂ a misma
despreocupación por los asuntos políti-
cos que se advierte de "uno a otro ex-
tremo de los estratos sociales, son idén-
ticamente secuela de la propia desinte-
gración social, y por ello en vano Un
pequeño grupo de partidarios de la aris-
tocracia trató de elaborar teorías salva-
doras. El autor insiste también en la cuí
pa que cupo al movimiento sofístico res-
pecto a esta desintegración de la socie-
dad, al sembrar en aquel medio ambien-
te doctrinas que llevaban a la desapari-
ción de la unidad moral, religiosa y cí-
vica en Atenas.—A.. MONTENEGRO.

PHILIP SF.I.ZNICK: The Organizaiional Weapon: A Stucly of Bolshevik Strategy and
Táctica. McGraw-HilI Boofc Company, Inc. New York, 1952; 550 págs.

La obra del Sr. Selznick tiende a de-
mostrar, en primer lugar, el papel im-
portante reservado a las Organizaciones
en la lucha por el poder y es, por tanto,
de un gran valor para aquellos pueblos
libres y para sus Organizaciones, políti-
cas o no, que quieran enfrentarse con po-
sibilidades de éxito, con la amenaza que
para los mismos supone la constante in-
filtración de elementos comunistas en sus
lilas; conociendo al mismo tiempo los
métodos y medios de que se vale el
Partido comunista para llevar adelante
sus planes de conquista. En este libro

se dedica una especial atención a la tác-
tica seguida por íos dirigentes soviéti-
cos, a las formas de penetración en sec-
tores determinados de la producción y al
ulterior control de los mismos. Los Sin-
dicatos y Organizaciones similares de los
pueblos de Occidente son objetivos pre-
ferentes del comunismo mundial, que tra-
ta de enfiltrar en ellos a elementos esco-
gidos, encargados Je una labor de cap-
tación.

Quizá uno de Íos mayores. errores de
los occidentales consista en no saber apre-
ciar la verdadera naturaleza y esencia del
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Partido comunista, considerándole como
un partido más al estilo democrático que
puede someterse, más tarde o más tem-
prano, al orden constitucional estableci-
do. Error tremendo que fia conducido a
ía situación en qne hoy se debate ci
mundo irremediablemente, dividido en dos
sanas opuestas. El Partido comunista no
es un partido más, es único, y sus ü-
nes son igualmente distintos y ambicio-
sos: la conquista del mundo entero. En
Íos primeros tiempos del comunismo, en
Rusia se creía que esta conquista era
hacedora mediante la revolución que es-
tallaría en todos los pueblos deí Occi-
dente, abocados o ja ruina y al fracaso
de sus instituciones yo anticuadas; mas
al darse cuenta de que estos planes no
respondían a ía realidad, oí Partido co-
munista se vio obligado a cambiar <íe
fáctica. La propaganda ideológica, la in-
filtración en las Organizaciones obreras
de Occidente y ía captación de sus
miembros, han sido las armas elegidas
por los dirigentes soviéticos para la rea-
lización de sus ambiciosos objetivos. Para
Lenin, ía Organización lo es todo, de-
biendo ía propaganda ir encaminada aí
logro de los fines señalados por aquéllo.
En la Organización, el Partido, como
arma de ludia, desempeña un papel .de
primerísimo orden y dentro del Partido
son los cuadros a los que la Unión so-
viética dedico, una especial atención, l1^-
tos cuadros están formados por gente
dedicada por entero al servicio de ía
Organización y dispuesta a sacrificar sus
propias vidas, si elfo es preciso, para la
consecución de íos objetivos señalados por
eí Comité Central.

El Partido comunista cuida sumamente
ía cuestión del constante contacto con
/as masas, y en este aspecto íos llamados
agitadores sociales ocupan un puesto des-
tacado. Estos hombres recorren todo el
país, llevando a cada momento y a ios
más apartados rincones, las consignas ade-
cuadas. En los primeros tiempos, su pa-
pel consistía en enseñar al pueblo, en

su mayoría analfabeto, a leer y escribir;
poco a poco su función ba ido amplián-
ftose hasta convertirse en portadores í3e
las directrices señaladas por el Poíitbu-
ró. La masa obedece* ciegamente las
consignas dadas por estos agitadores, ase-
diada y mediatizada por su continua pro-
paganda, por lo cual su labor resulta
tremendamente eficaz.

7 odos ios capítulos de que consta ía
obra tratan de temas de indudable in-
terés en relación con el papel asignado
por Jos comunistas a la Organización.
La unidad es una palabra que tiene casi
Tin significado mágico para la Unión So-
viética, y el famoso Frente Único jka
sido el vehículo a través del mal se La
iniciado la penetración en las filas de
mocráticas. Según Lenin, la cooperación
con los Partidos más o menos afines .síeí
Occidente, se debía conseguir a toda
cosía, pues era el único medio seguro
de infiltrarse en los mismos, Haciendo
una labor de captación sumamente útil.
Esta cooperación habría de durar el tiem-
po indispensable para que el Partido
comunista terminase haciéndose dueño de
la situación, eliminando poco a poco a
todos aquellos que le fuesen sospechosos.
Tai tarea, perseguida con una tenaci-
dad realmente admirable, ha dado ex-
celentes resultados a los hombres deí
Kremlin, quienes en cada momento de-
terminado proclaman unas consignas da
das con el fin de atraerse a unas masas
que les son precisas.

Por todo ello, el Occidente, seriamen-
te amenazado, debe estudiar y conocer a
fondo la propia esencia del comunismo,
cuáles sean sus planes y los métodos que
emplea para la consecución de sus ob
jetivos y la labor que llevan a cabo los
elementos destacados en los diversos paí-
ses que están encargados de misiones
concretas. Hn este libro se lanza al Oc-
cidente una seria advertencia sóhre ¡a
táctica comunista, por ello su lectura
tiene un gran interés en estos momentos.
•Tui-io MEDIAVILIA Y LÓPEZ.

HARVEY WlSH: Society and TJtoxight in Modera America (A social and tntcllechial
Ivistory of the American People from 1863), Longmans, Oreen and Co., jSíew
York, 1932.

Harvey VVish lia escrito con antevio-
ridad un volumen, del que éste Viene u
ser ía continuación, con el título de Sde-
fy and Thougt in Harly America, que

sólo conocemos a través de referencias
y citas. Fí que ahora tenemos a la Vis-
ta representa un espléndido trabajo de
síntesis y una obra realmente maestra
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de exposición de las corrientes ideoló-
gicas y sociales cíe la Norteamérica mo-
derna, entendiendo por tal la que surge,
y se desarrolla después de dirimir la Gue-
rra Civil favorablemente, con la denota
de íps ejércitos confederados, el.vital pro-
blema de la, subsistencia de la Unión.

Dos íian sido, a juicio de Wish, las
corrientes filosóficas que, .intimamente Ii- •
gadas entre sí, lian dejado marcada í>u
huella indeleble en las realizaciones cul-
turales y sociales de la época estudiada;
en primer lugar, ci evolucionismo bioló-
gico cíe Darwin, deí que fue- profundo
admirador William James y, en segundo
término el evolucionismo social de Her-'
bert Spencer. A un grupo íiumano en
pleno proceso de expansión, en el que ía
ludia social se daba con caracteres agu-
dísimos en múltiples campos, convenía
sobremanera una filosofía de la vida
esencialmente pragmática y, descansando
sobre el principio de que leyes naturales
y sociales de selección procuraban el sur-
vival of ihe fittest, la perpetuación y so-
brevivencia de los más aptos y la destruc
ción y desaparición de los débiles. Partí
culannente, a los grandes capitanes de
industria de la "Kdad Dorada' (la Oíí-
clad Ag&, frase acuñada por Mark Twain
con un notorio sentido peyorativo), a los
í'ord, los Carnegie, loa Swirt, los Gould,.
ios Armour, los Rockefeíler, los Duke, a
<*sr tipo humano, más astuto que ingenio-
so y con poderes más de índole pecunia-
ria que industrial, según dijera de ellos
ía cáustica lengua de ITiorstein Vebleti,
empeñados en la IucKa por la titularidad
del poder económico como medio univer-
sal de dominio y por el control mono-
polístico de los mercados, venía muy bien
un esquema vital en el que sus acciones
y las consecuencias de las mismas fun-
ran encuadradas como meros acaecimien-
tos naturales tendentes a la selección cíe
los más fuertes.

Kí dominio deí Linomio Darwin-Spcn-
cer, apenas inquietado por las agudezas
de Veblen (su Teoría Je ía Ciase Ocio-
sa apareció en 1899) fue completo du
rante largas décadas y, si bien sufrió tin
ligero retroceso en los años que inme-
diatamente precedieron a la primera gue-
rra mundial, volvió a reaparecer con ex-
Jraordinaria pujanza en el cerrado indi-
vidualismo posterior a 1918 y adorme-
cido, aunque no deshecho, por la ca-
tástrofe de la Gran Depresión de 1952,
se baila aún latente presidiendo el es-'
quema de valores de la Sociología ame-
ricana; él hn sido el que, enlazado con

la vigorosa tradición, calvinista de ÍQS
anglosajones y del elemento nórdico «le
¡a primera emigración" (la justificacióií
a través deí éxito, o eí éxito como símbo-
lo y manifestación de predestinación SH-
praterxena), lia hecho def capitán de in-
dustria un ideal de vida, un tanto estéreo
tipado, deí norteamericano medio.

Por otro lado, la obra estudia eí des-
arrollo y ías implicaciones sociológicas-
de las profundas alteraciones que para
la sociedad norteamericana representaron:
la absorción de la "segunda emigración"-
predominantemente semita, latina y es-
lava, hasta que las leyes, fijando ¡®s
cuotas de admisión, extremadamente fa-
vorables para los individuos de raza nór-
dica vinieron a resolver drásticamente el
problema; la aparición y vertiginoso des
arrollo a partir del New Qeal, de los
complejos sindicales nacidos deí instin-
to de autodefensa de los trabajadores de
un estado que, como capitalista, tiencW
a volcar. los intrumentos de su poder def
lado de los empresarios; ia irresuelta y
siempre candente cuestión de la discri-
minación racial, sobre todo en cuanto «
los ciudadanos de raza negra, descri
biendo el penoso y estéril proceso de la
"reconstrucción" de los testados del Sur

y las alternativas de las corrientes dis
eliminatorias de tipo anti-semita, anti-in-
dio, anti-amarillo o anti-mejicano; la ten-
dencia general hacia la urbanización de
ía vida con la consiguiente despoblación
de las zonas rurales, en parle, por eí
atractivo tradicional que ejerce la vida de le
ciudad sobre el campesino, en parte, porque
los avances tecnológicos de las exploto -
ciones agrícolas Forzaron fuera del cu!
tivo a grandes masas de mano de obra:
el influjo de los cambios sociales en 1 &
literatura, marcado en forma impresio •
nante por el abismo que separa a Menc-
ken de John Steinbeck o Upton Sinclair o
las dos épocas de Hemingwuy o de Dos
Passos, en correlación con el espíritu in-
dividualista anterior y el sentido social
posterior a la conmoción de la Greai De
pression; la lenta evolución desde eí ais-
lacionismo de Monroe, que tuvo su canto-
de cisne en la negativa del Senado a ra-
tificar los acuerdos suscritos por el Presi-
dente Wiíson, hasta el intervencionis-
mo de Roosevelt o el marcado interna
cionalismo de la política de Traman, del
que fueron o son consecuencias el Plan
Marshall, la Ley de Ayuda Mutua y
la Organización del Pacto Atlántico; eí
progresivo debilitamiento del espíritu de
frontera tina vez agotada la ocupaciÓrs
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del vasto territorio cíe la Unión; las con tu Jos en estu Sociedad y Pensamiento ere
tinuadas ganancias del espíritu laico o la Áméñca Moderna; lo impresionante
costa, sobre todo, de las confesiones pro- es contemplar cómo toda ía maraña <áe
testantes; la influencia, tan discutida acontecimientos se reconduce a unas Sen-
y tan difícil de precisar, de los medios ciencias unitarias y claramente marcadas;
de información y ÍIR propaganda de una- y cómo los hechos y las ideas aparente-
sas, singularmente de la prensa, descn- mente más diversos o más contradicto-
Liendo la formación de los "imperios * nos se haíían íntimamente relacionados.
periodísticos de Hearst de McOonnick, entre sí, sirviéndose rmrtuamente de eau-
de Scrrps. sa, de condición o de ocasión.-—'MANUEL

Se podrían continuar citando temas, tra- ALONSO OLEA.

The Year B'oo/t of World Afjairs 1952. The London Instituto of World Affairs.
London, Stevens & Sons Limited, Í952; 378 págs.

Ya en 1951 la desaparición de la re- estudio en precisión y objetividad. Cada
vista trimestral Wor/<i "Affairs del "Lon- trabajo es debido a un distinguido pFo-
don Institute of World Aítairs", fue se- fesor especialista en ía materia, y en
guida de la publicación del primer volu- todos ellos es de destacar una clara expo-
tnen del Year Boofe, que ahora nos o cu- sición y una notable imparcialidad,
pa, en ía anualidad correspondientes a Por la densidad del contenido de este
1932. Hste Anuario viene a constituir, volumen sería imposible entrar en el exa-
tíii primer lugar, la mas importante; vincu- men de cada uno de los trabajos que lo
íadón entre el Instituto y sus miembros integran sin dar a esta reseña una des-
y, además, proporciona a todos los estu- mesurada extensión. Pero para que el
<Iiosos de la política internacional un pro- íector de ía REVISTA DE ESTUDIOS PO-
cioso instrumento de trabajo. La impor- LÍTICOS tenga un conocimiento preciso
tanda de esta publicación viene dada de los temas que se tratan, vamos a dar
por la conjunción de dos factores: los cita completa de todos íos artículos y sus
temas que en ella se tratan y la com- correspondientes autores: "Making pear.e
petenoia de los autores de los trabajos. with Japan , por L. C Oreen; "Chínese
como bien se señala en la nota edito- representation in trie United Nations ', •
rial que va al comienzo del volumen, la por G. G. Fitzmaurice; "The Anglo
aparición del Year Booh permite que de- franran dispute", por J. Frankeí; "TKe
terminados temas de la política interna- Council of Kurope", por Max Srensen;
cional sean tratados con una extensión "Churck an State in Eustern Europe",por
que pudiera ser excesiva para una re B. G. Ivanyi; "The United Nations and tbc
vista. Mas, esto aj)arte, este Anuario refugeeproblem", por Louise W. Holhorn;
acierta a reunir xuia serie de problemas "ITie rights and obligations of an occupying
de primera importancia en el mundo de power", por Joyce A. C. . (jutteridgcí;
ía política intemacionaí de nuestros día?. "The moroccan problem", por Rom Lan
Ciertamente que sobre esos mismos pro- dau; "West New Guinea in its regional
bíemas es posible comprobar la abun- setting", por (Charles A. Fisher; "Maps
dante bibliografía existente, al que por in tíie study of international relations",
la dedicación de sxi estudio o por sini por C. B. Fawcett; "International eco-
pie curiosidad frecuenta las numerosas nomic cooperation and the problem of
publicaciones de este campo de conocí- FulI employmeufc", por W . M. Scammell;
míentos. Pero, precisamente porque la ac- Trie frontiers o í ínternational íaw",
tualidad hace aparecer estos temas con por G. Schwarzenberger.
mucha frecuencia en las páginas de las A este interesante índice de mátenos
revistas, y también porque la compleji- hay que añadir 100 páginas dedicadas
dad y rapidez de los acontecimientos in a comentarios de bibliografía, dividida
ternacionales multiplican hoy los proble- en seis secciones, en las que se agrupan
mas, es interesante que estos sean xeco los aspectos sociológico, económico, geo-
gidos y tratados con ía pausa que exige gráfico, psicológico, jurídico e instítucio-
ía aparición, de Tin Anuario, ganando el nal de los problemas internacionales»

o
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Si • se considera este volumen no ais- senda de tuno de ios esfuerzos edito-
ladumente, sino dentro de la serie a que ríales de mayor entidad y de valor inapre-
pertenece, y por la que nan de pasar dable para todo el que se dedique se-
todas las cuestiones de capital importan- i t l d d lí
cía de la abundante problemática que
u trece noy la política mundial, fácilmen-
te se comprenderá que se está en pre-

_„ que se dedique __
riamente a los estudios jurídico políticos
del mundo presente.— FERNANDO MXJRI-

1.1.0 RuBIHRA.

THEODOR MAUNZ: Deutsches StaatsmcJü. C. H. Beck'scno Verlagsbucnnandíung

Mündien tmd Berlín, 1952; 51fí págs.

Ln el transcurso fie dos años el li-
bro del profesor > launx Ka tenido dos
ediciones. Aunque no SCEI este en nin-
gún caso un criterio ¿insoluto para de-
finir el valor de un libro, relativamente,
y teniendo en curnln las circunstancias
por que noy atraviesa Alemania, se pue-
de inducir, simplemente de tal necíio,
la utilidad de este denso manual de
OerecKo constitucional alemán. Fallaba,
en efecto, tanto para el lector indígena
como para eí extranjero, un fibra orgá-
nico sistemáticamente construido, exposi-
1 ivo y crítico, más que teórico, que íios
pusiese al alcance de la mano Jas fuen-
tes, el método y la realidad de la Cons-
íitución alemana de postfluorru. lodo esto
lo lia conseguido perfectamente- el L")erc-
cfio constitucional de A.Iensarna del pro-
fesor de la Universidad de Müncben.

Una introducción en la que RP estu-
dian los presupuestos Listóneos de la
nueva situación estatal alemana, intro-
duce al lector en 14 densísimas página?
al estudio concreto de los fundamentos
jurídico-estataíes de la República fede-
ral. De este primer capítulo me parece
se Achc resaltar e) parágrafo VII "Con-
ceptos de Constitución y esencia de la
ley fundamental" en que se separan

pulcramente ambos conceptos en junción
de la realidad constitucional. l£í según
do capítulo, dedicado a los derecKos fun-
damentales y grandes quehaceres admi-
nistrativos, so resuelve en la visión pa-
norámica que ofrece eí tercero, estudian-
do las relaciones entre el orden federal,
el orden de los países y sus respectivas
relanoneíí, desde el punto de vista pre-
ferentemente general y teórico. El quarlo
capítulo considera explícitamente las fun
ciones y actividades de la Federación en
cuanto tal; y el quinto los órganos BU
periores de la I'ederación, Bundestagt.
Bundesrat Bundosprasident, B rundes re-
giorum.

La segunda parte del libro liace un aná-
lisis znttcKo más somero que en líneas gene-
rales bemos presentado de la República de-
mocrática alemana (D. I). R.) y la tercera
parte analiza la situación de Berlín como
fugar compartido por diversos límites fron-
terizos. Quizás sea esle, en eí orden in-
formativo, uno de los estudios más in-
teresantes del Manual. Hn resumen, li-
bro de suma utilidad y, en términos
generales, imprescindible para el estudio-
so Jel Dereeno constitucional vigente en
la Alemania de íioy.— F.. T. G.

A.NTON ZISCHKA: Die Weít BÍGÍOÍ Rffick. Leopojd Stocker Vcrlag. Grass und Gottingen,

1952; 330 páginas.

HI libro de Antón ^isclika ILl mundo
sigue siendo rico lleva cor.io subtítulo
esta expresiva frase: "Y todos nosotros
podemos serlo", es, por consiguiente, tm
libro optimista, Kenclüdo de esperanza y
fe en el futuro. Precisamente la intro-
ducción general lleva este epígrafe: " l e
en el futuro". La tesis del autor fie

puede resumir en esto: El KomBre es t:l
señor de la tierra porque señor ele ella
Ka de ser quien totalmente la posea.
Tal posesión total es un IiecKo no leja-
no, desde el tránsito de la Edad Media al
Renacimiento se traza con toda claridad

línea de incesante progreso.
cul mina en

de incesante p rog re , q
la revolución industrial
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desde ella. estabilizándose, sigue un <:¡i- en la explotación de la riqueza. Fuer-
mino seguro del que ya no podemos h.i zas perturbadoras lian impedido una ra
¿lar de culminaciones, sino tle rápida cional organización de la explotación de
e inexorable murena, hacia la total pose- [a tierra, de manera que redunde en Le-
sión de los bienes de la tierra. La con- neficio de todos. Si la riqueza potencial
quista del espado terrestre primero. la ft. a ( : h l a I i z a s < , y distribuyese tadonalmen••
del espacio marítimo más tarde y la del ^ t a j y c o m o j a c r e r i e n l ( , c a p a c i o>uJ , e c .
espacio aéreo después, vence en lo que n ¡ c a p e r m i t f , { l a c e rI0 > s e J la{)r¡a v e n d c l o -
pudiéramos llamar las tres dimensiones r L í ir i
ii -'ii L I «.- e ftainrm1 y, en todas sus dimensiones

de la acción deí progreso sobre ia tierra. . , , ._, »
La c:iencia ka sido la autora del pro "'aléñales, a miseria El tono vital op-
greso y del triunfo, y en sus manos " m i s t a d,e l c e n l a humanidad y en su
está el futuro y, en el orden puramente h l l u r o ' e l antagonismo a los regímenes de
material, la felicidad. k r ™ r V e ' siempre transparente orgullo

FJ dominio de la naturaleza significa, c'('_ s e r humano y de tener conscieneia
sobre todo, dominar su riqueza, y rique-- de la dignidad que esto implica, nacen
za es todo aquello que tiene utilidad para de la obra de Antón ZiscKka un libro
el íiombre. Ahora bien, el progreso no alentador y sorprendente, hoy que casi
es paralelo ni a la intensidad ni a !a por necesidad se cae en ia angustia y
calidad de los rendimientos obtenidos el terror.̂ —L. P. ( J .

Enllaatwig des Richlers Durdi den Rp.schtspfleger. Denkschrift d(\s Hundes Deutsclier

Recíitspíleger SelbsverJa^ des Blindes Oeutscíter Rechtspíle^er in Dusseldorf.

Müblcnstr. 34. Págs. 67.

La nueva situación alemana provo- los antecedentes institucionales en vigor.
cada por í<\ x>érdicía cíe la gxterra y Ja sin olvidar Jos supuestos jurídicos q in-
división en varias zonas, ahora en dos autorizan esta disminución en la car
listados totalmente autónomos uno res- ga que pesa sobre el juez, concediendo
pecto del otro, el oriental y el occiden- mayores atribuciones a sus colaboradores,
tal, kan cargado de tal manera de ira- Según el proyecto, aquellos casos que
bajo y preocupaciones a los jueces, qae no requiriesen sentencia, y dentro de cier-
hace ya tiempo se viene discutiendo esto tas limitaciones de carácter cuantitativo,
que se solicita ahora se eleve a la con- podían ser resueltos por los administra-
sideración de ley: es decir, un alivio en dores de justicia que no son jueces, tie
las cargas del juez concediendo especí- manera que se lograría mayor rapidez
ficas atribuciones para ciertos asuntos de en la funcióii y mayor descanso para los
menor importancia, a ios que sin ser fue- encargados de cumpliría.
ees coadyuvan en la misión de admiriis Corno apéndice se incluyen una serie
trar justicia (Rechtspfleger). La liga alema- de trabajos que insisten, en los concep-
na, constituida por estos últimos, ha pío- tos que hemos resumido y de los cuáles
puesto un proyecto de ley con medidas es de sumo interés, a nuestro juicio par-

1 referentes al sector de la administración licuíarmente, por el análisis que nace de
de justicia qtie cabría fuera de su rom- la independencia del colaborador judí-
petencia. El proyecto se fundamenta tan ciaí. el del profesor O tío Koellreutter.-^
to en la fuerza de los non ios como en J.i. J . O.
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GüNfHER JAHNICKE: Der Abhau des Konlroílratsgesetzgehurig. í.)íe Kompetenz fJíiieríer
tmd deutscher Organe zur Ausserkraftsetzung vori KontroIIratsgesetzen im Gebiei
der Bundesrepubíik Deutschland. Cari Heymann, Colonia-Beiíin, 1952. (l£l
ocaso de ía legislación del Consejo de control. La Competencia de ios órga-
nos aliados y alemanes para la invalidación de las leyes del Consejo de control
en el áraLito de Ja República todera! alemana)..

El número 28 de ía colección so-
I)re Derecho internacional y Derecho pú-
blico extranjero, del "Max-Planck Insti-
tuí" de Heidelberg, está dedicado a es-
tudiar el problema concreto que erran
cía su título, uno de los írmenos que La
suscitado la compleja situación jurídi
ca de la Alemania ocupada. Como es
sabido, el Consejo de control aliado, qu'1

podíu dictar normas unitarias para toda
Alemania, no ha vuelto a reunirse desde1

eí 20 de marzo de 1948. La falta de
entendimiento entre las potencias ocu-
pantes condujo, no sólo a nacer impo-
sible el Funcionamiento de dicho Con-
sejo, sino también a la escisión del país
en dos círculos de ocupación indepen-
dientes: la República federal alemana en
la órbita de las zonas americana, inglesa,
y francesa, y ía RepúLIica democrática
alemana, sometida ai poder de ocupa-
ción soviético. Semejante evolución de
las relaciones de ocupación na Lecho
surgir eí problema jurídico de si las íior-
mas emanadas del Consejo de control
para toda Alemania, pese a que aquél
tío responde ya a las nuevas condiciones,
tienen fuerza obligatoria pura las cua-
tro potencias ocupantes, o si la tienen
sólo en la República federal y en la
RepúLIica democrática a través def re-
conocimiento de sus correspondientes ór-
ganos de ocupación o, en su caso, de
íos órganos legislativos alemanes.

Este proLIema, que hasta aquí lia
logrado poca atención, ha coLrado ac-
tualidad con la prevista participación de
la República federal alemana en el sis-
tema defensivo de Occidente, pues tal
participación contradice las normas de
desmilitarización emanada? del Consejo
de control. ¿Con qué alcance puede con-
siderarse no obligada por dichas normas
ía población de ía República federaí?
¿Pueden las potencias ocupantes soste-
ner que ia no obediencia de tales ñor-
mas carece de valor jurídico positivo y
no • descartar la responsabilidad penal in-
herente a su infracción? Oüntíier Jaenicke

se hace cuestión de estos problemas, ci-
ñéndose expresamente a la pérdida de
vigencia de las normas del Consejo de
control en el régimen de ocupación, dan-
do de lado deliberadamente a la cues-
tión de la decisión política sobre la des
militarización; que tiene específico sig-
nificado y alcance desde la entrada en
vigor del tratado de 26 de mayo de 1952.

El punto de partida y el fundamento
de sus, conclusiones radica, para Jaenicke,
en ía calificación jurídica del poder su-
premo ejercido por íos aliados en Ale-
mania. Para el autor se trata, por de
pronto y en todo caso, de un poder con-
dicionado por el hecho cíe la ocupación.
Algunos, como Kaufmann, Bindschedíer
y Kunz, ha sostenido que se trataba
del poder político propio de cada una
de las • potencias ocupantes, extendido a
una esferp más ampfiu por la victoria
bélica. Oíros, como Scíieuner, Schíoehauer
y Stappert, estiman que el poder políti-
co de las naciones de cada uno Je ios ocu-
pantes es distinto del ejercido en Alemania,
que es un específico "poder de ocupa-
ción" de raíz jurídico-internacional. Dis-
ta mucho de haber acuerdo doctrinal so-
bre ía materia, y aun un importante gru-
po de autores (Grewe, von der Heydte,
Jennings, Mann, SauserHafl y otros) se
muestra partidario de creer en una sim-
ple sustitución del poder del Estado ale-
mán por las potencias ocupantes. I'AI
favor de semejante interpretación se ale-
ga el texto mismo de la Declaración
aliada de ocupación de 5 de junio de
1945: "The Oovernments of tlie United
Kingdom, the United States of America
and tlie Union of Soviet Socialist Reptt-
blics, and the Provisional Government
of the French Republic, Iiereby assume
supreme authrority witL respect to Ger-
many, incíuding all tno powers possessea
by the Germán Government, the Hifíh
Comniimd and any state, municipal, or
local government or aiifhority". Apoyán-
dose en esta fórmula, se entiende por
íos autores citados que las potencias ocu-
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gantes se ¡imitan a ejercer lus facultadles
poseídas hasta entonces por el Estado
alemán en todas sus esferas.

El autor considera, por el contrario,
que no es admisible semejante identi
•Secación, ni sociológica ni jurídicamente.
Sociológicamente, es imputable el ejer-
cicio de las más altas funciones del t£s-
tado sólo a aquel poder cfue diapone
eíe medios para realizarías, y las rea-
fea. Añora bien, el ejercicio de tales
funciones no se apoyó en el poder del
Estado alemán, que ni siquiera tenía la
posibilidad de expresar o formar tma vo
íuntad unitaria. Asimismo, los órganos
que las ejecutaban eran órganos de las
potencias ocupantes y dependían total-
mente cié sus decisiones. Las leyes ela-
boradas en virtud de aquella "suprerne
autbority" emanaban de aquellos órga-
raos, y ni siquiera en alemán, sino en el
idioma respectivo, siendo consideradas por
la población alemana como exteriorizado -
nes de la fuerza del poder ocupante.

Jurídicamente, la concepción de un po-
der del Estado alemán ejercido por ór-
ganos de poderes políticos extraños, es
incompatible con la esencia misma del
poder fiel Estado, que no pnede pensar-
se sin una fuerza y unos medios pro
pios, y aquí el autor cita a Jellinek en
su apoyo, Jaeirike estima que se tra-
ta en realidad de un poder de ocupación,
estrictamente de Kecbo, pues en su des-
pliegue ba cedido ampliamente las nor-
mas jurídicas internacionales que pre-
tenden regular semejante situación.

Por tanto, ciñéndose al objeto concre-
to de su estudio, el autor llega o las si-
guientes conclusiones:

1.- T^ fuerza obíigatroria de las nor-
mas del Consejo de control descansa úl-
timamente en el pocter de ocupación.
Dejan, pues, de ser obligatorias para la
República federal y su población tan
pronto como fas potencias ocupantes de-
jen de respaldarlas • con su poder de
ocup ación.

2.a El régimen aliado dé ocupación
Ka conducido ^a í menos desde que se
hizo imposible el funcionamiento del Con-
sejo de control-—' a la división de Alema-
nia en zonas, en cada una de las cuales
ejercía el poder una potencia ocupante
con exclusión de las otras, pues ya por
convenciones previas se Labían obligado
-recíprocamente, a no tratar . a Alemania
como un todo unitario. Consecuentemen-
te, el poder de ocupación fue ejercido en
Jas tres' zonas occidentales por las . tres
potencias correspondientes, primero cada

ana en la suya, y luego de la fusión de
las zonas, en común, por la Alta comi
sión aliada en la República federal.

3.- El poder de ocupación unitario
que las tres potencias occidentales ejer-
cen en íu República federal fundamen-
ta su competencia legislativa para inva-
lidar cualquier norma procedente del Con"
sejo de control, aun sin la participación
de- Rusia, pues semejantes normas dejan
de tener fuerza obligatoria cuando no
están respaldadas por el correspondiente
poder de ocupación. Si la derogación
unilateral en un caso concreto se opone
a las convenciones interaliadas sobre el
régimen de ocupación, se tratará íie un
problema a resolver entre las potencias
ocupantes, que no descarta ía eíectícfad
de ía derogación para ía República fe-

..deral y su población.

4.a Después de ía entrada en vigor
del tratado de 26 de mayo de 1952 pue-
de también disponer la República fede-
ral de competencia legislativa para de-
rogar las leyes del Conaeyo Je control
en eí ámbito de ía federación. Esta com-
petencia legislativa no se apoya sólo en
el otorgamiento íiecbo por las tres po-
tencias occidentales en el tratado, sino en
eí propio derecbo de la1 Repúbíica fede-
ral, en virtud de su • recuperado poder le-
gislativo, que no puede verso desplazado
por el poder legislativo de aquéllas, ba-
sado en la ocupación únicamente. De
aquí se sigue que una derogación aecha
por la alta comisión aliada o, después
¿el tratado, por ios órganos cíe la Re-
pública federal, liberará de una ley del
Consejo de control a ésta y a su pobla-
ción, sin que sea preciso el acuerdo de
las cuatro potencias ocupantes. Es eviden-
te que la misma situación jurídica se
producirá con una derogación, expresa
o tolerada por parte del poder soviético
de ocupación, con respecto a la pobla-
ción de la zona correspondiente.

Las potencias ocupantes pueden acaso
considerar que la derogación unilateral,
expresa o consentida, de alguna ley del
Consejo de control significa una violación
de las convenciones interaliadas. Pero
no pueden pretender, dada la naturaleza
jurídica del régimen de ocupación alia-
do en Alemania, que la población de
la República federal, como I» de ía
zona soviética, no queden liberadas, fren-
te a las cuatro potencias ocupantes, de
la obediencia a dicna ley. Consecuente-
mente,, no puede el poder de ocupación
soviético ^aun cuando estime infracción
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de las c on venciones aliadas la deroga-
ción cíe una h-,y del Consejo de controf
por las tres potencias occidentales^- Ka-
cerla valer en eí ámbito de la Repú-
blica federal. Y si algún ciudadano de
ésta cayese en su poder no podrá apli-
carle las penas establecidas en • las Ieye«
del Consejo de control, pues ello sería
caparte de «na flagrante violación del
principo nullun crimen, sene lege?— tino
extralimitación jurídico-intemacional de su

poder de ocupación, limitado al círculo
Je su zona y, por tanto, no protegido en-
tonces ya por eí orden jurídico inter-
nacional.

LI opúsculo I)revé y claro, de Jaenike
constituye -una interesante aportación sil
intrincado problema de la ocupación ale-
mana, dejándose traslucir, como es lí-
cito e inevitable, en la impecable cons-
trucción jurídica ías vivencias de ía po-
blación vencida.^-F. M. í \

WILHELM A. SCHEUERLE : • Sowietrussische Staats und Revhts iheorie. Archiv íür
Rechts und Sozialphilosophie, 1952 XL/2.

El Instituto de Ciencias del Derecho
de la Academia de Ciencias de la Unión
Soviética Ka publicado una Teoría del Dere-
cho y del Estado (Moscú, 1949) con la
colaboración de Arshanov, Ketshelcijan
Manjkovskij y Strogovitsh, que responde
a las directrices señaladas por Vrchinsky
en su famoso discurso "sobre algunas
cuestiones de la teoría del Derecho y del
Estado" del año 1948.

Los rasgos de la doctrina soviética se
pueden resumir así:

1 .e La distinción occidental entre cien-
cias naturales y ciencias del espíritu ^-án-
compatibles con sus fundamentos mate-
rialistas'—' se sustituye por las ciencias de
ía naturaleza y ciencias de la sociedad;
pero una y otra se ocupan de los fenó-
menos del mundo real, del mundo obje-
tivo de los fenómenos. La ciencia de la
sociedad, en su conjunto, es el materia-
lismo histórico, dentro del cuaí, ía teo
ría del Derecho y del Estado representa
una parte. A su vez, el materialismo his-
tórico sólo es una extensión de las afir-
n¡aciones del materialismo dialéctico al
estudio de la vida social. AI método dia-
léctico se opone el método metafísico
(idealista) de la ciencia jurídica bur-
guesa.

2." Todo fenómeno está implicado en
una rea de fenómenos conexos de los qiie
no puede separarse. No hay, por ejemplo,
"libertades" '—'que la ciencia burguesa
abstrae del hecho real del señorío del
capital-—', ni "democracia" en abstracto,
ni conceptos jurídicos puros, ni derecno
puro. No hay más que tipos históricos
de Estado (el de la esclavitud, el feudal,
el hurgues y la dictadura cfei proletaria-
do). El método metafísica quiere "eter-

nizar" el Derecho y eí Estado, pues
cree que la sociedad no puede existir sin
ellos; además, los convierte en expresión
de ideas eternas, los hace norma y mo-
delo eternos. Pero la ideas cambian con
la evolución social y varían con las di-
versas ciases sociales; la idea burguesa y
la idea proletaria del Derecho son in-
conciliables.

5." No hay inconveniente en afirmar
a la economía como contenido de ía
vida social y al Derecho y al Estado
como forma. Sin embargo, uno y otro no
se agotan en relaciones económicas. Ill
Derecho es la forma de ía protección y eí
medio de evolución no sólo de las de-
laciones económicas, sino de relaciones
políticas, culturales, familiares y de toda
otra índole, en interés de las clases, cuya
voluntad expresa este Derecho.

4 9 Lia concepción soviética se dirige
contra tres notas del pensamiento bur
gxxés: pluralismo metódico (ejemplo; la
doble teoría, social y jurídica, del Es-
tado, en Jellinek), agnosticismo relati-
vista y formalismo (singularmente, de im-
pronta kelseniana).

5.- Érente a estas notas, ía cien-
cia soviética afirma el pajtidismo: al
describir o valorar un fenómeno de la
vida sociaí, situase abiertamente en el
punto de vista clasista y partidista dol
proletariado; pues, mientras existan cla-
ses, no puede haber doctrinas "impar-
ciales" ni "independientes".

6.~ Los temas de que se ocupa la
doctrina soviética son, en primer lugar,
los relativos al origen del Estado y el
Derecho. Trata, además, los problemas
concernientes a la naturaleza del Estado,
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sus i unciones y mecanisnio (tcchúzase la
teoría de'la división de poderes), eí con-
cepto naturaleza y estructura de la norma
jurídica, relaciones entre Derecho y eco-
nomía, Derecho y política, Derecho y
moralidad. Derecho y conciencia jurídica,
y ios tipos de Estado.

7.°- Tiene especial interés la doctri-
na sobre las relaciones entre Derecho y
1-tica. Til Derecho ruso-soviético se derine
como oí < onjunto de normas que, esta-
Llecidas o sancionadas por eí Estado
socialista soviético, expresan la volun-
tad del pueblo -soviético, con lo que se
garantiza la aplicación de estas normas
por el poder coactivo del Estado, alado
que están al servicio de la protección, al
robustecimiento y eí desenvolvimiento cíe
todas las relaciones y ordenaciones ven
ta josas y deseables para las clases Era -
bajadoras, de la destrucción final y Je
iinitiva de los restos del capitalismo en la
economía, el estilo de vida y la concien-
cia de los hombres, y de la instauración
de una sociedad comunista.

Pero el Derecho y el Estado no son ia
«nica "superestructura"; a su íado está
la ética, como conjunto de normas vi-
gentes en la sociedad, que sirven de

. criterio para considerar la conducta del
hombre como moral o inmoral, coras;
marolmente debida o i n d ebida, coran
buena o mala. La moralidad es un fe-
nómeno social, cuya raíz está en las con-
diciones materiales de existencia de la
sociedad; no fluyen sus normas de tnia
instancia Rutoritaria, sino que viven di-
rectamente en la conciencia moral del
pueblo. Siendo distintas las normas jurí-
dicas, están en íntima conexión con elías.
Las tareas del Derecho socialista, la su-
presión de la explotación, la eliminación
de los residuos capitalistas en la con-
ciencia de los hombres y la instarrra
ción del comunismo, son tareas éticas,
que constituyen el contenido de normas
jurídicas sin perder por ello su carácter
ético. La unión entre eí Derecho y I©
moral es debida en gran parte a la con
ciencia jurídica. El pensamiento soviéti-
co despoja a éste de su carácter irracio-
nal, de "sentimiento", y le da un ca-
rácter intelectualista, con esta triple fun-
ción: servir de medio de robustecimiento
efeí Estado socialista, influenciar en sen
tido socialista la legislación y asegurar
una recta aplicación del Derecho.'--Luis
LFGAZ Y LACAMBRA.
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